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• Poner a Dios como testigo
El juramento es otra manera de


honrar el nombre de Dios, ya que es
poner a Dios como testigo de la verdad
de lo que se dice o de la sinceridad de
lo que se promete.


A veces es necesario que quien
hace una declaración sobre lo que ha
hecho, visto u oído, haya de reforzarla
con un testimonio especial. En oca-
siones muy importantes, sobre todo
ante un tribunal, se puede invocar
a Dios como testigo de la ver-
dad de lo que se dice o prome-
te: eso es hacer un juramen-
to.


Fuera de estos casos no
se debe jurar nunca, y hay que
procurar que la convivencia humana
se establezca con base en la veraci-
dad y honradez. Cristo dijo: “Sea, pues,
vuestro modo de hablar sí, sí, o no, no.
Lo que exceda de esto, viene del Ma-
ligno” (Mt. 5, 37).


El juramento bien hecho es no
sólo lícito, sino honroso a Dios, por-
que al hacerlo declaramos implícita-
mente que es infinitamente sabio, to-
dopoderoso y justo. Para que esté bien
hecho se requiere:


1) jurar con verdad: afirmar sólo
lo que es verdad y prometer sólo lo que
se tiene intención de cumplir;


2) jurar con justicia: afirmar o
prometer sólo lo que está  permitido y
no es pecaminoso;


3) jurar con necesidad: sólo
cuando es realmente importante que
se nos crea, o cuando lo exige la auto-
ridad eclesiástica o civil.


 Pecado es...
•  Falso, injusto o innecesario


Son los tres casos en que el ju-
ramento es pecado, porque falta algu-
na de las condiciones para su licitud:


1) la verdad: siempre hay grave
irreverencia en poner a Dios como
testigo de una mentira. En esto pre-
cisamente consiste el perjurio, que es
pecado gravísimo que acarrea el cas-
tigo de Dios- (cfr. Zac. 5, 3-8,17)


2) la justicia: es grave ofensa
utilizar el nombre de Dios al jurar


algo que no es lícito, p. ej. la ven-
ganza o el robo. Si el juramento
tiene por objeto algo gravemente
malo, el pecado es mortal;


3) la necesidad: no se puede
jurar sin prudencia, sin moderación,
o por cosas de poca importancia sin
cometer un pecado venial que podría
ser mortal, si hubiera escándalo o pe-
ligro de perjurio.


El juramento que hizo Herodes
a Salomé fue vano e innecesario (cfr.
Mc. 6, 17-26).


Jurar por hábito ante cualquier
tontería es un vicio que se ha de pro-
curar desterrar, aunque de ordinario
no pase de pecado venial


  CARRERA AL TROTE
- Doctor, ayúdeme: mi es-
poso está muy mal...


- ¿Qué le ha sucedido?
- Cree que es un caballo de


carrera: pisotea, relincha, corre todo
el día; ¿no lo oye, al otro lado?
- Querida señora: llévemelo al consul-
torio donde tengo todo lo necesario; en
el peor de los casos haré un certifica-
do y lo haremos recluir en un esta-
blecimiento siquiátrico.
- ¿Ahora?, ¡no doctor, esperemos has-
ta el lunes!
- ¿Por qué?
- Porque el domingo se juega el gran
premio de las naciones: carrera al tro-
te, y estoy segura de que él ganará!


Se oye por los altavoces del aero-
puerto de Galicia:
- Atención, atención. No
echen miguitas de pan en la
pista, que los aviones bajan solos.


ACLARANDO


El maestro pide a los alumnos que
compongan una lista de las 7 maravi-
llas del mundo.


Mas tarde pidió leyeran su lista.
A pesar de algunos desacuerdos, la


mayoría votó por lo siguiente:
1. Las Pirámides de Egipto
2. El Taj Mahal
3. El Coloso de Rodas
4. Los Jardines Colgan-


tes de Babilonia
5. El Coliseo de Roma
6. La Muralla China
El maestro buscaba consenso para


la séptima maravilla cuando notó que
una estudiante permanecía callada y
no había entregado aún su lista, así
que le preguntó si tenía problemas
para hacer su elección.


La muchacha tímidamente res-
pondió: "Sí; un poco. No podía decidir-
me, pues son tantas las maravillas....."


El maestro le dijo: "Dinos lo que has
escrito, tal vez podamos ayudarte". La
muchacha, titubeó un poco y final-
mente leyó:


"Creo que las siete maravillas del
Mundo son:


1. Poder pensar
2. Poder hablar
3. Poder actuar
4. Poder escuchar
5. Poder servir
6. Poder orar
7. Y la más importante de todas.....


poder amar."
Después de leído esto, el salón que-


dó en absoluto silencio....
Es muy sencillo para nosotros po-


der ver las obras del hombre y referir-
nos a ellas como maravillas, cuando
a veces pasan desapercibidas las ma-
ravillas que Dios hace en nosotros con
su gracia y que cada uno debe desa-
rrollar.


¡Estas creado por Dios para ser una
maravilla!


Señor tuya soy y para tí nací.
Mi corazón está inquieto
hasta que no descanse en Tí.


      Cuando el Creador del hom-
bre cual Sumo Juez venga a es-
cribir tu nombre;


- no dira si perdiste o si ga-
naste solo habra de decir;
     - ¿Cómo jugaste?


Las Siete Maravillas
 del Mundo El juramento


   Un hombre inteligente es aquel que
sólo se cree la mitad de lo que escucha,
uno brillante es aquel que sabe cuál
mitad debe elegir...


¡Santa Madre de Dios,
prepáranos un camino
seguro de Salvación!







El marido llega una noche a casa
completamente borracho. La mujer, que
está en cama con fiebre, le reprocha:


-Yo aquí enferma, casi murien-
do, y tú bebiendo en la cantina


-Calla mujer -replica el espo-
so. Precisamente por eso. He
estado bebiendo a tu salud.


Poco provecho va a sacar la esposa
enferma de esa medicina. Aún ten-
drá suerte si no la enferma más. Para
justificar lo que nos apetece, fácil-
mente encontramos sobradas "razo-
nes sin razón".


Hace falta sinceridad para ver las
cosas como son y llamarlas por su
nombre.


Cuando uno reconoce sus fallos -
como fallos- ya ha empezado a rom-
per la cadena que le ata a ellos. Ese
primer paso no basta, pero es impres-
cindible.


Nos conviene fomentar la sinceri-
dad y pedir la ayuda del cielo.


Había una vez, algún lugar que po-
dría ser cualquier lugar, y en un tiem-
po que podría ser cualquier tiempo,
un hermoso jardín, con manzanos,
naranjos, perales y bellísimos rosa-
les, todos ellos felices y satisfechos.
Todo era alegría en el jardín, excepto
por un árbol profundamente triste. El
pobre tenía un problema: No sabía
quién era.


Lo que le faltaba era concentra-
ción, le decía el manzano:


- Si realmente lo intentas, podrás
tener sabrosas manzanas. ¿Ves
qué fácil es?


- No lo escuches, exigía el
rosal, es más sencillo tener ro-
sas y ¿Ves qué bellas son?.


Y el árbol desesperado in-
tentaba todo lo que le sugerían
y, como no lograba ser como los
demás, se sentía cada vez más
frustrado.


Un día llegó hasta el jardín el
búho, la más sabia de las aves, y al
ver la desesperación del árbol, excla-
mó:


- No te preocupes, tu problema no
es tan grave. Es el mismo de muchí-
simos seres sobre la tierra. Yo te daré
la solución: no dediques tu vida a ser
como los demás quieran que seas...
sé tú mismo, conócete y, para lograr-
lo, escucha tu voz interior. - Y dicho
esto, el búho desapareció.


- ¿Mi voz interior...? ¿Ser yo mis-
mo...? ¿Conocerme...? , se pregunta-
ba el árbol desesperado, cuando, de
pronto, comprendió...


Y cerrando los ojos y los oídos,
abrió el corazón, y por fin pudo escu-
char su voz interior diciéndole:


Tú jamás darás manzanas porque
no eres un manzano, ni florecerás
cada primavera porque no eres un ro-
sal. Eres un roble y tu destino es cre-
cer grande y majestuoso, dar cobijo a
las aves, sombra a los viajeros, belle-
za al paisaje... Tienes una misión:
cúmplela.


Y el árbol se sintió fuerte y segu-
ro de sí mismo y se dispuso a ser todo
aquello para lo cual estaba destinado.


Así, pronto llenó su espacio y fue
admirado y respetado por todos. Y sólo
entonces el jardín fue completamen-


te feliz.
Yo me pregunto al ver a mi


alrededor...
- ¿Cuántos serán robles que


no se permiten a sí mismos cre-
cer?


- ¿Cuántos serán rosales que,
por miedo al reto, sólo dan espinas?
- ¿Cuántos naranjos que no saben


florecer?
En la vida, todos tenemos un des-


tino que cumplir, un espacio que lle-
nar...


No permitamos que nada ni nadie
nos impida conocer y compartir la mara-
villosa esencia de nuestro ser. Démonos
ese regalo a nosotros mismos y también
a quienes amamos


Los lobos
Un viejo cacique de una tribu


estaba teniendo una charla con sus
nietos acerca de la vida.


Les decía:
- Una vieja pelea esta ocurriendo


dentro de mi, es entre dos lobos; uno
de los lobos es maldad, temor, ira,
envidia, dolor, rencor, avaricia,
arrogancia, culpa, resentimiento,
inferioridad, mentiras, orgullo,
competencia, superioridad, egolatría.
El otro es bondad, alegría, paz, amor,
esperanza, serenidad, humildad,
dulzura, generosidad, benevolencia,
amistad, empatía, verdad, compasión
y fe.


Esta misma pelea esta ocurriendo
continuamente dentro de ustedes y
dentro de todos los seres de la tierra...-
Los chicos se quedaron pensativos, y
uno de ellos preguntó a su abuelo:
¿Cuál de los lobos ganará?...y el viejo
cacique respondió simplemente...


- el que alimentes.


LOS LOBOS


El roble tristesurco


El paciente pregunta  al médico: -Doc-
tor, dígame sin rodeos, en cristia-
no, ¿qué enfermedad tengo?


- Padece usted alcoholismo
agudo.


- Bien, pues ahora en latín,
para decírselo a mi mujer.


Muchas veces, cuando pre-
tendemos engañar a los demás, nos
engañamos a nosotros mismos. Y so-
mos los primeros en pagar las conse-
cuencias de nuestro engaño.


La vida edificada sobre la mentira
destroza la convivencia y antes des-
troza al que miente. Podremos enga-
ñar a los demás. Pero, aunque tene-
mos la tendencia a engañarnos a no-
sotros mismos, no es fácil que lo lo-
gremos. Como decía un psiquiatra
norteamericano: "Dios puede perdo-
narme mis pecados; pero mis nervios
no me los perdonan".


La hipocresía suele ser una care-
ta para esconder la insatisfacción, la
amargura y la cobardía. Yo, ¿hablo "en
cristiano" o en latín?


Según para quién


Medicina inapropiada


* * * * *


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


* * * * *


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


Tu felicidad en la tierra se identifica con
tu fidelidad a la fe, a la pureza y al cami-
no que el Señor te ha marcado. 84
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1- Autobús; 2- Bicicleta; 3- Barco;
4- Auto; 5- Motocicleta; 6- Avión.
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